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			SINOPSIS 


			 


			Anna está furiosa porque tiene que abandonar su vieja casa, su escuela y su ciudad. Se muda con sus padres a Moonville, un anticuado pueblo en medio del bosque. Para colmo, el lugar está lleno de leyendas y secretos. ¿Quién es, por ejemplo, ese gato misterioso que la sigue a todas partes? ¿Podría ser el gato de una bruja? Un momento... ¡¿y si la bruja fuera ella?! 
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			Ah, ¡eres tú! Casi me matas del susto. 


			Cuando abriste el libro pensé que se acercaba un cazador de brujas. Sería horrible si alguno llegase a descubrirme. ¡Guarda bien todos los secretos que voy revelarte! 


			Vale, sí, soy una bruja, pero no salgas pitando. No planeo lanzarte ningún hechizo. Además, por ahora solo soy una aprendiz. Y un poco torpe. Como mucho, podría convertir este libro en una merluza. No sé qué pasa, que últimamente solo me salen merluzas. Unas frescas y otras rebozadas, pero todas asquerosas. 


			Aunque mi nombre es Anna Green, mis nuevos amigos me llaman… Anna Kadabra. 


			Y justo después añaden: «¡Está como una cabra!». Pues anda que ellos. 


			Desde que descubrí mi magia, también tengo algunos enemigos. Esos me llaman cosas incluso peores, pero no me las llaman a la cara porque podría… bueno, convertirlos en merluzas. 


			Mira, esa de ahí soy yo. Seguro que me imaginabas con capa negra, verrugas en la nariz y botas puntiagudas, pero no. Si fuera por ahí con el uniforme oficial me pescarían enseguida. En vez de verrugas, tengo pecas. En vez de capa, llevo mallas de colores y faldas de tul. 
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			Botas sí que uso, pero de baloncesto. 


			También tengo una varita personalizada, un cuaderno de hechizos y una mascota mágica. 


			Por último, llevo en el pecho una pequeña luna que brilla en la oscuridad. Es la insignia del Club de la Luna Llena, la sociedad secreta a la que pertenezco. Si eres valiente, tal vez algún día puedas unirte a nosotros. 


			En el Club de la Luna Llena solo existen tres normas. Las llamamos las Reglas de Diamante, porque son irrompibles. También podrían llamarse las Reglas de Turrón del Año Pasado, que es aún más difícil de romper. Son estas: 
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			Lo que vas a leer es la historia de cómo supe que era bruja… y de cómo rompí las reglas irrompibles. Ah, y de paso, de cómo casi me cargo un pueblo entero. 
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			Aquella mañana, mi casa parecía una casa de locos. 


			—¡No la encuentro por ningún lado! —oí gritar por el pasillo. 


			—¿Dónde se ha metido esa sinvergüenza? —escuché vocear en la cocina. 


			Sí, la sinvergüenza era yo. Ah, y los que aullaban eran mis padres. 


			Los dos me buscaban, pero no podían verme. No es que me hubiera vuelto invisible. De hecho, ni siquiera había descubierto aún mis poderes. Solo me había escondido bajo la cama. Y lo que es más importante: no pensaba salir de allí. 


			—¡Anna, mi vida! —chilló papá, cariñoso. 


			—¡Anna, caradura! —chilló mamá, enfadada. 


			Esos que ves ahí son mis padres. Vale, son solo sus pies. Es lo único que alcanzaba a ver desde mi escondrijo. Pero los pies también nos hablan de cómo son las personas. Si huelen mucho, además de hablar, cantan. En el gimnasio del cole parece que estén interpretando ópera. 


			Los pies número 1 son los de mi madre. Son pequeños como ella, y van metidos en dos tacones que hacen tanto ruido como ella. Trabaja en un banco y es muy nerviosa, tanto que a veces rombos se equivoca y se pone un zapato de cada color (pero eso díselo tú, si te atreves). 
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			Los pies número 2 son los de mi padre. Son grandes pero silenciosos, como él. Trabaja como profesor, y es tranquilo y presumido. Por eso siempre encuentra tiempo para sacar brillo a sus zapatos. Lleva los calcetines tan estirados que parece que se los sujete con tornillos. 


			Aunque sus pies sean tan distintos, mis padres tienen algo en común: les encanta hacer pasteles. ¡No, no los hacen con los pies! No nos gustan los pasteles con sabor a queso. 


			Mis padres tenían un sueño. Uno muy dulce. Soñaban con dejar sus trabajos y montar juntos una pastelería. Pero, cuando lo consiguieron, su sueño se convirtió en mi pesadilla. 


			¡Resulta que para abrir la pastelería querían que nos mudásemos! 


			—Debes comprenderlo, Anna —había dicho papá—. En la ciudad ya hay demasiadas tiendas. Pero mira, hemos encontrado el local perfecto… 


			—Está en un lugar precioso llamado Moonville —añadió mamá—. Parece un pueblo encantado, ¿sabes? Lleno de leyendas de magia y de brujas. 


			Por mí, como si estaba lleno de payasos y hamburguesas. En cualquier caso, yo no creía en brujerías y no pensaba dejar mi casa, mi escuela y a mis amigos. Por eso había decidido meterme bajo la cama y quedarme allí para siempre. 
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			Estaba bien preparada. Tenía conmigo montones de chucherías, libros, el cepillo de dientes, mi patinete y otras cosas útiles. Por ejemplo, media tonelada de pelusa y un calcetín viejo. 


			Vale, es que había olvidado barrer bajo la cama. Pero el calcetín apestaba tanto que podía usarlo para defenderme. Además, no estaba sola. Tenía a Cosmo. 


			Cosmo era un gato vagabundo que llevaba días viviendo en el vecindario. El nombre se lo había puesto yo. Aunque no pertenecía a nadie, entraba y salía a su gusto de todas las casas. Tenía los ojos amarillos, las orejas picudas y el pelo gris. 
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			Solo la punta de su cola era negra, como si la hubiera metido en una chimenea. 


			Pues, a pesar de lo genial que era, mis padres no me dejaban llevarlo conmigo. 


			—¡Anna, sal ya! —oí a mi madre—. ¡Tenemos que llegar a Moonville antes de que anochezca! 


			«Y un jamón», pensé. En su lugar, me encogí un poco más y me puse a acariciar las orejas del gato. Él, en cambio, se puso a maullar a todo volumen. Todo lo que tenía de bonito lo tenía de tonto. 


			—¿Te parece momento de conciertos de rock? —le susurré con voz apremiante—. ¡Que nos van a pillar! 


			—Miau —repitió el gato—. ¡Miau, marramiau! 


			Al instante, la cabeza de mamá se asomó bajo la colcha. 


			—¿Qué haces ahí? —gruñó—. Y otra vez con ese bicho. ¡Te dije que no lo quería en casa! 


			Asustado, Cosmo escapó de mis manos y saltó por la ventana abierta. 


			Yo intenté refugiarme en un rincón, pero mamá me cogió de las botas y tiró de mí. En menos de un minuto, me había arrastrado al coche cargado de maletas. 
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			¡Bam!, ¡bam!, ¡bam!, ¡bam!  


			Las cuatro puertas se cerraron y mamá pisó el acelerador. 


			—¡Cosmo! —grité inútilmente por la ventanilla. 


			—Venga —dijo papá—. Olvida al gato y cantemos. ¡Un elefante se balanceaba sobre…! 


			Lo miré con los ojos echando chispas. Y él se quedó tan chafado como si el elefante de la canción le hubiese caído encima. Ahora ya no estaba enfadada. Estaba furiosa. 


			Entonces, de pronto, oí un suave sonido a mis pies. Algo así como un tímido ronroneo. 


			¡Allí abajo estaba Cosmo, enroscado en mi zapatilla! 


			Rápidamente, lo cogí y lo oculté en mi cartera. Al hacerlo me pareció que me guiñaba un ojo. 
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			Me propuse no dormirme para vigilar a Cosmo. 


			Pues a los diez minutos ya me había quedado frita. Los viajes en coche están en la lista de cosas que más sueño me dan: 
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			Me desperté de golpe cuando el automóvil se detuvo. Tras la ventanilla, la luna alumbraba una casa de dos pisos cubierta de hiedra. El viento sacudía las contraventanas de madera. 


			—¿Por qué paramos aquí? —bostecé, asustada. Estábamos cerca de un bosque. 
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			—¡Es nuestra nueva casa, boba! —dijo mamá, saliendo del coche—. ¿Qué te parece? 


			Me parecía que, para ser nueva, se caía a trozos, pero no dije nada. Lo primero era poner a salvo a Cosmo. Seguí a mis padres hasta el porche, iluminado por un farol que colgaba sobre la puerta. 


			—Voy a ver mi habitación —dije, en cuanto papá abrió la puerta con una pesada llave de hierro. 


			—¡Pero si no sabes dónde está! —rio él—. ¡Es el primer cuarto del segundo piso! 


			Por dentro, la casa parecía más vieja aún. Los peldaños crujían, las luces temblaban y los muebles estaban cubiertos por sábanas blancas. 


			Solo faltaba un fantasma a juego con las cortinas. 


			Tragando saliva, abrí la primera puerta del pasillo de arriba. 


			Mi habitación se parecía al resto de la casa. Era estrecha, oscura, y estaba forrada con un horrible papel de pared. Y era tan viejo y feo que debía de haberlo
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